Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 




^/^ 'tP^^rt^"^^^ '^¿^^^^ 




VIAJE DE DESTIERRO 



-•••- 



> i- 



VICENTE GREZ 



VIAJE 



DE 



DESTIERRO 




SANTIAGO DE CHIL£ 
IMPRENTA CERVANTES 

BANDERA, 73 
1803 

14,84S 



A mis amigos Francisco Antonio 
Pinto, Ricardo Matte Pérez i Valen- 
tin Letelier, con quienes pasé, durante 
la Dictadura, una agradable tempo- 
rada de Penitenciaría, en un mismo 
calabozo. 

Vicente Grez 



14 VICENTE GREZ 

denuedo, i ya a salvo sobre su vasta cubierta. 
Algunos esperaban todavía ver aparecer la lan- 
cha del oñcial para exijir el cumplimiento de la 
orden; pero por fortuna no volvimos a ver al im- 
pertinente i cruel sayón. 
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una mujer de haber perdido su honor porque su 
amante le había ofrecido un aderezo. Cuando 
tales frases se escuchan en boca de personas de- 
centes sin que el rubor les encienda el rostro, 
parece que la dictadura se debiera, mas que a 
Balmaceda, al espíritu de corrupción que jermina 
en algunas provincias i que fuera, mas que la 
obra de un hombre, el efecto de una situación. 
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demás, recuerdan las ilusiones que sus dueños 
concibieron de crear un pueblo elegante, donde 
se acumulara la vida industrial de Chile i la riqueza 
inmensa de Chañarcillo. 

Estos pueblos mineros, sin pasado i sin porve- 
nir, entristecen el ánimo de una manera desde- 
ñosa: nacen, viven i mueren sin alcanzar a for 
marse una historia i una civilización; sus ruinas 
son de madera i sus obeliscos el horno de fundi- 
ción apagado por el agotamiento de la mina. En 
medio del torbellino de la lucha por la vida, del 
anheló por adquirir una fortuna rápida, no se crea 
nada sólido i que viva mas allá del hombre. Lle- 
narse los bolsillos i embarcarse precipitadamente 
para ir a disfrutar en otra parte de la fortuna que 
se le ha arrancado a la tierra, es el empeño de 
todos; i sin embargo, aquí es donde se ha forjado 
la raza mas pujante de Chile, la que ha conquis- 
tado el desierto palmo a palmo, la que ha inva- 
dido con su espíritu de progreso el Perú i Bolivia, 
la que ha construido con su oro i sus potentes 
brazos los grandes ferrocarriles de la América 
meridional, el de Antofagasta a Oruro i el del 
Callao a la Oroya, la que se habia apropiado Ta- 
ra paca mucho antes que la Esmeralda se hundiera 
en la inmortal hazaña de Iquique. 

El hombre del sur que llega a estas rejiones, 
tanto el porfiado huaso de Colchagua, como el 
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donde ahora domina sin rival. Todos los leones 
de la cordillera i de las sierras, todos los mons- 
truos de los rios, de las llanuras i de los bosques 
de América debieron sentirse sobrecojidos de es- 
panto ante la nueva fiera bienhechora que venia 
a disputarles sus dominios, i este grito humano i 
civilizador partió de Chile, partió de aquí, de 
estas rejiones que sufren hoi una decadencia pa- 
sajera. 
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de la Moneda implorando el perdón de los ven- 
cedores. En medio de esta corriente de sumisión 
no hubo' sino dos notas discordantes: el balaza 
de Alfredo Irarrázaval Zañartu i el zopapo de 
Ladislao Errázuriz. Jamas se dio un bofetón mas 
solemne: en medio de la ansiedad de todos i de 
un pomposo desfile militar, ese ruido de mejilla 
resonó en el pais como una esperanza i un aliento,^ 
¡ el bravo e imprudente coloso que lo recibió, des- 
plomándose a su empuje, pareció como una ale- 
goría profética de la dictadura vencida. 
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amigos que seguían a Iquíque i descendieron a 
tierra. ¡Ya eran soldadosi 

Entre esas despedidas nos impresionó profun- 
damente la del joven Horacio Lémus. Bravo i 
noble muchacho, nuestro amigo de prisión du- 
rante cuatro meses i que tenia el presentimiento 
de su muerte. 

— ¡Acuérdese de mí! me dijo con varonil ter- 
nura, porque voi a morir en el primer encuentro. 
No entraré triunfante a Santiago, pues sé que no 
podré contenerme al divisar a esos infames. 

I agregó con resignación i casi con alegría: 

— Mejor que muera joven i en medio de un 
campo de batalla. ¿No es una gloria? 

Fué herido mortalmente en la Placilla i espiró 
algunos dias después. 

Siempre le recordaré como a uno de los espíri- 
tus mas nobles, mas jcnerosos i sinceros que he 
tenido la fortuna de encontrar en mi camino. 
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Entonces ocurrió lo que siempre sucede en 
medio de las grandes desgracias: se acusó a la 
escuadra de imprevisión i de torpeza. La cam- 
paña marítima habia sido desgraciada; no se 
habla tomado posesión del Estrecho de Maga- 
llanes, acto que la opinión pública i la mas ele- 
mental noción de la guerra i de nuestra situación 
marítima indicaban como indispensable; a esta 
falta se debia la pérdida para la revolución de 
las torpederas Lymch ¡ Condell^ i, finalmente, tam- 
poco se habia querido tomar posesión de las 
provincias de Chiloé i de Valdivia, base de 
abundantes recursos para la escuadra i que pre- 
sentaba al Dictador estrechado entre el norte i 
sur de la República, dividiendo su atención i su 
fuerza. 

La posesión del Estrecho ¡ de estas provincias 
habria producido un efecto poderoso en los go- 
biernos estranjeros, i talvez por este fácil medio 
se habria obtenido la declaración de belijerancia 
que tanto perseguia el Gobierno de Iquique. Es- 
tos cargos, justos si la revolución hubiera contado 
con poderosos elementos, eran en esos instantes 
el natural desahogo del patriotismo en desgracia 
i de las naturales i comprimidas impaciencias de 
una larga campaña; pero se hacian sin ofensas 
para nadie, reconociendo todos que casi no era 
posible alzar la menor queja contra los que con 
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recia tallado en piedra, iban i venian por todas 
partes como si quisieran esplicarse el curioso 
espectáculo que tenían delante de su vista, i, lo 
que es mas estraño, habian respetado a los cadá- 
veres como si les inspiraran respetuoso cariño o 
los consideraran los guardianes de tan fantástica 
morada. 
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arrollar a la admirable caballería de Balmaceda. 
Está en la conciencia de todos que los hombres 
de este pueblo fueron los que principalmente noS 
dieron la victoria de Pozo Al monte. Cuando tales 
prodijios recuerdo, siento el natural orgullo de 
ser el representante de Taltal en el gran Con- 
greso que destituyó a Balmaceda í dio el grito 
salvador de las instituciones. 

I no se puede ser justo ni recordar al Taltal de 
la revolución sin que el nombre de Manuel José 
Vicuña venga a la memoria lleno de prestijio i de 
gloria, porque él fué el alma de este pueblo en 
los dias de las crueles luchas, porque a su acti- 
vidad i porfía se debió mui principalmente ese 
vigor que los contrastes no atenuaron, esa fé en 
el triunfo ¡ esa constante reanimación del espíritu 
público de que Taltal fué un vivo ejemplo durante 
la campaña. 
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barco que ofrece la bahía de Antofaga.^ta, el lec- 
tor no estrañará la resistencia de los viajeros para 
bajar a tierra. Algunos audaces lo hicieron, sin 
embargo, i tuvieron la fortuna de regresar al 
buque a la mañana siguiente, secos i salvos, pero 
dándose los aires de unos verdaderos Vasco de 
Gama. 
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tria arjcntínas, formíindose así una vasta zona de 
es[)lotacion con territorios de las tres naciones 
limítrofes, cuyo centro será Antofagasta, de don- 
de se esparcirán por el mundo los variados pro- 
ductos de los tres países. 

La construcción de este ferrocarril ha sido una 
gloria para la iniciativa i la perseverancia chile- 
nas: para realizarlo ha sido necesario vencer no 
solo la naturaleza mas inaccesible i ruda de 
América, sino también la resistencia de un país 
mediterráneo, receloso i preocupado de las tras- 
formaciones que ese atrevido elemento podía 
ejercer en las costumbres de su pueblo i la polí- 
tica de su gobierno. En plena Cámara boliviana 
se calificó de estratéjica la obra de este ferroca- 
rril, sosteniéndose que su ejecución era impulsada 
por la ambición política de Chile antes que por 
las cxijencias del comercio i de la civilización; 
pero, a medida que la locomotora avanzaba i 
el desierto era vencido, estas declamaciones pa- 
trióticas caían también vencidas ante la evidencia 
de las ventajas que reportaría a Bo*lívía la ejecu- 
ción de tan grande obra. 
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organiza una reserva de cinco; pero estas cifras 
no se aceptan por estimarse reducidas. Si algún 
espíritu menos crédulo observa que no es posible 
organizar ejércitos tan numerosos en las poco 
pobladas provincias del norte, sin suspender por 
completo la esplotacion de las salitreras, se com- 
promete en una discusión interminable en que 
desfilan poderosas lejiones de datos i observacio- 
nes estadísticas que es necesario aceptar, si se 
quiere hacer el viaje en paz con tan ilusos i buenos 
amigos. 
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oído hablar de las viñas del príncipe de Metter- 
nich. Rechazamos, sin embargo, la idea de un 
engaño, haciéndonos la ilusión de que bebíamos 
el Johanisberg con algún estudiante de Magun- 
cia, i así nos pareció excelente; pero al otro dia 
volvimos a pedir el líquido sabroso i- puro de las 
viñas chilenas. 
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liado, deshecho í pulverizado. En pocas batallas 
se ha perdido tan completamente un ejército 
como en Pozo Almonte, pues no se retiraron 20 
hombres organizados. Viejos militares, testigos i 
vencedores de muchas batallas, aseguran que 
jamas vieron pelear con mas empuje a nuestros 
soldados. Era una furia loca i ciega que todo lo 
arrastraba i que parecia perseguir, no solo la vic- 
toria, sino el castigo de un gran crimen. Robles, 
Méndez i Ruminot, los tres primeros jefes del 
ejército balmacedista que operaba en Tarapacá, 
quedaron en el campo de batalla; Gana i Arrate 
huyeron sin detenerse hasta llegar al Perú. De los 
3,000 hombres que por ambos bandos lucharon, 
cerca de la mitad quedaron muertos o heridos! 
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Pero ya, en 1821, había ocurrido en el Perií, 
poco antes que San Martín entrara a Lima, una 
acción parecida, pero auténtica: el héroe es Prin- 
gles, i el narrador de ella Lucio Martínez. 

En el combate de Pescadores, Pringles tenia 
de un lado el cerro, del otro una salida precisa i 
a su espalda el Pacífico. Repentinamente nume- 
rosa fuerza española le cierra el paso. Pringles 
se lanza contra los enemigos seguido de algunos 
granaderos a caballo. Tres veces procura abrirse 
camino; pero sus cargas son rechazadas. Des- 
unida su tropa, pelea cuerpo a cuerpo; pero allí 
nadie se rinde. El enemigo le empuja hacia el 
mar. No hai mas que rendirse o morir, e hizo lo 
último i se arrojó al océano, montado en su ca- 
ballo de batalla. Afortunadamente se salvó, i los 
españoles, admiradores del valor, le concedieron 
una medalla que inmortalizara su hazaña. 
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animales; pero semejante afirmación no pasaba 
de ser la eterna calumnia de los opresores que 
tratan de disculpar su tiranía. Los grandes i cu- 
riosos monumentos que aun viven desparramados 
en ruina en los campos i ciudades del interior del 
Perú, atestiguan la antigua cultura de esta raza, 
cuyos descendientes se han distinguido en la en- 
señanza, en la tribuna i en actos de abnegación i 
de virtud. 
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americana, i que los hijos del Sol tienen afinidades 
poderosas con los del celeste imperio. La corriente 
de inmigración asiática i las relaciones comercia- 
les, que de mui antiguo el Perú ha cultivado con 
la China, contribuyen a hacer mas viva esta im- 
pp^sion. 
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Los ajentcs balmacedístas han intentado va- 
rías veces tomar posesión del Mapocho i sacarlo 
del Callao; pero la vijilancía que ejerce el Go- 
bierno peruano i la no menos activa de Vial So- 
lar, han frustrado todas las tentativas e impedido 
la ejecución de este plan perseguido con tena- 
cidad. 

El gobierno peruano, sin escuadra para hacer 
respetar su determinación, se encuentra en una 
situación bien desagradable: de un lado las exi- 
jencias i amenazas de Balmaceda, i del otro las 
justas reclamaciones del gobierno de Iquique. 
Ha sabido, sin embargo, proceder con prudencia 
i enerjía, haciendo respetar los acuerdos que ha 
estimado justos para los reclamantes i decorosos 
para él; su conducta es de estricta neutralidad, i, 
por lo tanto, nos favorece. Nuestra diplomacia no 
solicita otra cosa. 
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vueltas. Las bayonetas se ven brillar en Lima por 
todas partes: los policiales hacen la guardia noc- 
turna de la ciudad con los fusiles al hombro; en 
el teatro, hasta a la entrada de la platea, se en- 
cuentran dos soldados con sus fusiles con bayo- 
neta; en todos los paseos, en todas las fíestas, a 
la entrada del Senado i de la Cámara de Dipu- 
tados las bayonetas cierran el paso al público, i 
le permiten entrar como quien discierne un fa- 
vor soberano. Este alarde innecesario de la fuer- 
za da a Lima el aspecto de una ciudad en estado 
de sitio o en eterna revolución. 
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tapada en la calle, ni en los balcones ¡ ventanas 
de su casa. Los alguaciles tenían derecho de qui- 
tar los mantos, que las damas perdían,! si iban ta- 
padas en carroza, se les quitaban las muías. Como 
este decreto no diera resultado alguno, se impuso 
multas i después prisión i hasta destierro de un 
año fuera de la ciudad; pero las tapadas no se 
descubrieron jamas. 

Sólo a dos razas de América no le fué posible 
a la España vencer: a las limeñas i a los arauca- 
nos. Contra las primeras se estrelló inútilmente 
la severidad de sus edictos i leyes, i contra los 
segundos el valor i tenacidad de sus capitanes. 
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amilías lo siente muí bien. A veces el sirviente 
no vuelve mas a la casa: ha perdido a los naipes 
a los dados o a los pares o nones todos los soles 
que llevaba, i ese dia los patrones alaiuerzan 
tarde o se van a almorzar al restaurant. 

Pero la pasión mas grande del pueblo limeño 
i que es a la vez el rastro mas característico de 
la civilización que España dejó en este pais, es la 
afición a las corridas de toros; no tuve la fortuna 
de presenciar uno de estos espectáculos en que se 
pone de manifiesto la brutalidad del hombre í el 
valor i la nobleza desgraciada de la bestia. 

La plaza de Acho, en que tienen lugar las co- 
rridas, estaba cerrada, como que el pueblo no 
gana ahora lo suficiente para mantener fiestas 
tan costosas. Una tarde fui a visitar este circo 
sangriento, situado cerca del Rimac. Recorrí ba- 
rrios viejos i pobres, impregnados de un olor a 
fritura que marea i oprime el pecho. A veces este 
olor es tan penetrante i repetido, que parece que a 
Lima entera la estuvieran friendo dentro de una 
gran sartén. Esta fragancia de carne frita me re- 
cuerda también a la Inquisición, i cierta impresión 
nerviosa me conmueve al pensar en la escapada 
que hemos hecho los que hoi vivimos, con solo 
venir al mundo unos pocos años después de muer- 
ta aquella santa institución. 

La plaza de Acho es un polígono de quince 
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de SU carroza e hizo subir al sacerdote, í como si 
no pudiera ella usar del carruaje después de.ha- 
ber servido a tan alto huésped, lo regaló a la pa- 
rroquia. Este incidente determinó un cambio de 
vida en la cortesana, ¡ dias después, en el apojeo 
de su hermosura i de su poder, se retiró al mo- 
nasterio del Carmen, vistiendo el tosco sayal i 
consagrando toda su fortuna al alivio de los po- 
bres. 

La Perricholi murió en 1812 en medio del ca- 
riño i del dolor del pueblo entero. 
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jida a doña María Usátegui, su protectora, i que 
una noche, cuando la Santa casi moría de fatiga, 
avisada por el ánjel de la guarda de Rosa, le en- 
vió una jicara de chocolate que la volvió a la 
vida. "Nuestro Seftor pague a usted con premio 
de gloria la limosna de anoche, que cierto llegó a 
tiempo de mi apretada necesidad ir, dice la Santa 
i fírma: Rosa de Santa María, 

Rosa murió a la edad de treinta i dos años. 
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glo XVIII se mandaban decir en Lima, ascen- 
dían anualmente a cerca de trescientas mil, para 
lo cual se necesitaban cerca de mil sacerdotes que 
dijeran una misa diaria. 

Era la época en que España gobernaba al 
mundo por medio de sus dos únicos elementos 
de civilización: el soldado i el fraile. 
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Mientras Bolívar organizaba en su mente el 
arriesgado plan de un imperio sud-admericano^ 
su vida en Lima era la de un César desvergon- 
zado i sensual. Su propia patria era víctima de 
la anarquía, i él parecia haberla olvidado comple- 
tamente.,. El Perú i Colombia pagaban la grave 
falta de haber rendido a este hombre homenajes 
sobrenaturales i de haberle adulado hasta la 
abyección, porque los pueblos que endiosan a sus 
hombres hacen ellos mismos sus tiranos. 
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una gran justicia i un gran castigo a la vez: na 
le han faltado a esta nación hombres de valor i 
de talento, pero esas cualidades se han visto afea- 
das por defectos que los pueblos desgraciados no 
perdonan jamas. El Perú ha tenido hambre i sed 
de un hombre lleno de fuerza i de prestijio moral: 
talvez no le ha encontrado todavía i por eso no 
le ha glorificado. 



'^r^)i^ 
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I pienso en la patria, en la noble propaganda 
que nuestras mujeres hacen, en las madres que 
tienen sus hijos en la guerra, en las esposas soli- 
tarias, en las novias que talvez no van a ver 
realizado su .ideal i que en esos momentos oran 
en nuestros templos con santo fervor, i pienso 
también que para saber cuánto se ama a la patria 
es necesario verla en peligro i estar lejos de ella. 



-^^^ 
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un pequeño féretro. Algún cholito que ha muerto 
antes de los siete años. ¡Feliz él! Todos conversan 
indiferentes i hasta rien, como si en vez de un 
ataúd condujeran una bandeja de dulces. La 
única persona que va triste es la madre, que no 
se conforma con que su hijo haya volado al cielo! 



^I^ 
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el templo de la Recoleta en la mañana del 3 de 
setiembre, concurriendo algunos balmacedistas, 
muchos peruanos i estranjeros i una parte con- 
siderable de la distinguida sociedad femenina de 
Lima. 

Dos o tres dias después el Mapocho se hace a 
la mar en viaje directo a Valparaíso, conduciendo 
a su bordo a las distinguidas señoras i caballeros 
a quienes la Dictadura obligó a abandonar la 
patria. 
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— Sí i nó... me responde fijando en mí una 
mirada socarrona. 

— ¿Quién es? 

— ¿No la vio usted en Lima? 

— Sí la vi... Entonces ¿es la misma? 

— ¡La misma! 

I al oir esta respuesta siento una especie de 
desvanecimiento que me hubiera hecho caer al 
mar si no me tomo fuertemente de la baranda. 



Viaje de destierro 257 

corrillo donde ella domina, me recibe con esta 
frase: 

— ¿Qué dice el amigo Stanley? ya ha descrito 
la pajarera de Caleta Buena? 

I fija en mí su pupila risueña i picante. 

Me arde un poco la frase i su intención i hubiera 
querido castigarla mordiendo sus labios crueles; 
pero me aplaca su mirada bondadosa que parece 
decirme: "no hai intención alguna malévola en lo 
que he dicho, todo es pura broma.n 

I esta pequeña lucha me interesa como si se 
tratara de una pasión. Si el viaje fuera mas largo, 
quién sabe si renaceria otra vez la eterna ilusión! 
Pero todo eso ha pasado para siempre. Que libre 
i fuerte me siento por no jemir bajo su yugo, 

aunque a veces ¡cuan melancólico! 
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